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CENTRO DE ESTUDIOS HISTORICOS C.S.I.C. MADRI,D
EL TRATADO DE LIMITES DE L792. REPERCUSIONES
DEL TRATADO DE TORDESILLAS EN EL PACIFICO
SEPTENTRIONAL
El primero de agosto de 1790, el alférez de
navío Manuel Quimper, encargado por Francisco de Eliza, comandante del establecimiento
más septentrional de la monarquía española en e1 nuevo continente, de explorar ei estrecho
de Juan de Fuca, llegó a una esftatégica bahÍa que bautizó de Núñez Gaona (Neah Bay)r.
Desembarcado, reconoció el lugar, mandó sacar una cruz del barco y tomó posesión del cita-
do puerto en nombre de Carlos IV con la siguiente fórmula, que el escribano de la expedi-
ción recogió parala posteridad:
" 
. . .tomaba y tomó, aprehendía y aprehendíó la posesión de esta tierrq, donde al
presente esta desembarcado, la cual ha descubíerto para síanpre jamas en el dicho
real nombre y de la dícha real corona de Cqstilla y de León, como dicho es, como
cosq suya propia que es y que realmente le pertenece por razón de Ia donación y
bula que el muy santo padre Alejandro sexto, sumo Pontífice Romano, expidió
motu propio en donación a los muy altos y católícos seftores don Fernando Y y
dona Isabel su mujer, reyes de Castilla y León, de gloríosa recorda.ción, y a sus
sucesores y herederos de lq mitad del Mundo. . .. ."2 .
Esta fórmula, con pocas modificaciones, fue empleada en todas las tomas de posesión
rcalizadas por los marinos españoles en el Noroeste de América desde 1774. También en
esta última expansión española a lo largo de la costa pacífica de Norteamérica se seguía uti-
lizando la donación papal como el principal argumento por el que ios españoles se posesio-
naban de las costas e islas del océano Pacífico. No es difícil de imaginar la indiferencia de la
mayorÍa de las tripulaciones 
-formadas por mulatos, indios y chínos- ante aquellas pala-bras, pero más importante para la polÍtica hispana era la impasibilidad y el desdén con que
otras naciones europeas contemplaban esta anacrónica toma de posesión. La mítad del
I Véase H. R. Wagner, Spanish Exploration in the Strait of luan de Fuca, Santa Ana, California, 1933; y ei más
reciente artÍculo de W Suttles, "They recognize no superior chief: The Strait ofJuan de Fuca in the I790s", en
Culturas de la costa noroeste de Améríca l. L. Peset ed-, Madrid, I 989, pp. 250-264.
2 Archivo Histórico Nacional (AHN en adelante), sección Estado, leg. 4286.
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Mundo ya no era desde hacía muchas décadas de España, aunque se siguiesen plantando
cruces y repitiéndose ceremonias a causa del impulso descubridor y poblacional que patro-
cinó Carlos III3. Solo la ocupación efectiva de un 'territorio podía servir de legitimación.
Entonces, cómo podÍan los españoles usufructuar el enorme PacÍfico. El famoso marino ita-
liano al servicio de España, Alejandro Malaspina, habla de alucinación:
"...pocqs cruces solemnemente plantadas a yeces en parajes que aún no sabía-
mos si erqn islas o continente, sí ercln o no habitados, alucinaron nuestras míras
polítícas con eI agrad.able semblante de nuestras conquistas; y creyendo que no
fuese necesario revalidarlas en un tratado, malogramos aún a la vista de la
Europa esta pequena utílidad de nuestros víajes, y fínalmente nos yímos en 1788
constítuídos a emprender de nueyo las mísmas exploracíones emprendíd,as en 1774
y yapor los seftores Cooh y Lapérouse veriftcadas con el mayor sltceso"+.
La acusación de Alejandro Malaspina, basada en un profundo conocimiento y análisis de
la posición de la monarquÍa hispana en el marco internacional finisecular, conocimiento de
primera mano gracías a su magnífica empresa, era muy acertada como lo demuestran los
numerosos informes y cartas de las autoridades españolas destacadas en ias riberas del
Pacífico que subrayaban ia debilidad de las recientes ocupaciones españolas y reciamaban
más soldados, armas y dineros para hacer frente a una hipotética invasión extranjera. Pero
también hay que apuntar aquí que por muchos años, aunque de forma fragmentaria, el
PacÍfico se convirtió en un "lago español". Inmenso, desconocido, apasionante, mítico, ima-
ginario..., el gran océano sirvió para que los reyes castellanos sintieran como efectiva Ia
donación papal hasta que los viajes de Cook y sus seguidores deshicieron el sueño de un
Pacífico español5.
1. UN NUEVO ESCENARIO DE RIVALIDADES
El descubrimiento por Vasco Núñez de Balboa 
--eI 25 de septiembre de l5l3- de laMar del Sur, amplió los objetivos expansivos de la monarquÍa hispana hasta límites que
rozaron lo imposible. La gesta de Magallanes y Elcano reveló las enormes dimensiones del
océano Pacífico y puso en alerta a las diplomacias de ambas cortes ibéricas, quienes relega-
ron a varias juntas de sabios la difícil empresa de fijar en las aguas del nuevo océano la línea
acordada por el Tratado de Tordesillas (1494). La división del mundo atlántico en dos áreas
de influencia, tenía, asimismo, una correspondencia similar en el Pacífico, ¡ si bien la flja-
ción de dicha línea se vio pronto reducida a la cuestión de las Molucas, Io cierto es que
Tordesillas otorgó a los castellanos la imagen de un PacÍfico propio por donación papal.
Entre 1519 y 1565, es decir, entre los viajes de Magallanes y de Miguel López de
3 Guillermo Céspedes del Castillo, "América en 1a monarquía", en Actas del Congreso Internr.cional "Carlos III y
Iallustración", tomo 1: El Rey y la Monarquía, Madrid, 1989, pp. 9I-193.
+ A. Malaspina, viaje político-científico alred.edor del Mundo por las corbetas Descubierta y Atrevída, Madrid.
188s, pp. 366-367.
5 VéaseS.BernabéuA1bert,ElPacíficollustrodo:dellagoupañolalasgrandesexpediciones,Madrid,tgg2.
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Legazpi, varias expediciones cruzaron el Pacífico con destino a las islas de la Especiería,
objetivo exclusivo de españoles y lusitanos en el franco. sudoccidental del gran océano. La
necesidad de que los barcos regresasen al continente americano y la incertidumbre de las
rutas ensayadas, condujeron al descubrimiento de numerosas islas y archipiélagos que llena-
ron de topónimos castellanos las dilatadas aguas del nuevo océano. Y en 1565, con el descu-
brimiento de Ia ruta del tornaviaje por el monje-marino Andrés de Urdaneta, las naves espa-
ñolas pusieron las bases que harían del Pacífico unlago espanol6.
Durante casi tres siglos, España consideró el PacÍfico como parte de su imperio aunque
apenas podía controlar y defender algunas de sus riberas e islas. Una ruta transoceánica
entre Acapulco y Manila y varias derrotas de cabotaje de alcances regionales (Lima-Chile,
Lima-Panamá, Panamá-Acapulco, Navidad-Loreto, etc.) eran los horizontes familiares para
los barcos españoles; pues otros descubrimientos de gran trascendencia geográfica, como los
viajes de Sebastián Vizcaíno a la Alta California o las expediciones de Quirós a las islas
Salomón, quedaron custodiados por el polvo de los archivos. Esta política de silencio de las
autoridades españolas 
-abiertamente 
criticada por los marinos de Ia ilustración- contras-
tó con la difusión de los resultados de viajes extranjeros, dándose la paradoja de que nues-
tros argonautas tuvieron que buscar en fuentes foráneas 1o que habrÍan conseguido con más
facilidad y detalle en nuestros ricos acervos.
Y es que desde el siglo xvt, el lago español se vio visitado y a:n.er'azado por expediciones
de otras naciones europeas que pusieron en jaque la ruta del galeón de Manila. Los nave-
gantes Francis Drake, Thomas Cavendish, Richard Hawkins, entre otros, unen sus nombres
a míticas empresas de asaito a los barcos y puertos del PacÍfico hispano. Empresas que se
dilataron hasta el sigio xvrtt con célebres marinos como Woods Rogers, John Clipperton y
George Shelvocke, quienes incluso se mostraron más ávidos de botines que sus
predecesoresT . Para la segunda mitad del Siglo de las Luces, la situación habÍa cambiado
radicaimente. Los barcos españoles quedaron en minoría frente a nuevas presencias más
acordes con las luces del siglo.
EI Pacífico, amén de un océano por descubrir, era también un espacio a explotar comer-
cialmente y a poblar. Por ello, siguiendo a ias expediciones científicas, financiadas por
Francia, lnglaterra y posteriomente por España, 
-quienes ampliaron 
los horizontes conoci-
dos, redescubrieron otros olvidados y mostraron las posibilidades mercantiles- las aguas
del Pacífico se llenaron de velas como nunca antes se había visto. Marinos procedentes de
diversas partes del globo pusieron proa a las costas del Noroeste de América para capturar el
oro sudye,las pieles de animales que los chinos adquirÍan a precios exorbitantes en Cantón.
Y paru poder rescatar dichas pieles durante el verano, los barcos ocuparon diversas bases
insulares en donde invernar, 1o que inició una nueva etapa en el pasado de nuestro océano8.
Para entonces, última década del siglo xvIII, los reclamos españoles por la posesión del
Pacífico habían continuado indemnes a pesar de lo absurdo de tal pretensión. A las grandes
distancias por recorrer y las miles de islas por ocupar, se le unía un litoral asiático poblado
6 Véase O. Spate, The Spanish Lake, Minneapolis, I979; y 1a más reciente investigación colectiva
DescubrimientosEspañoles en eIMar del Sar; 3 vo1s., Madrid, 1992.
7 PBradley, TheLureoJPem.Maritímeinü'usionintothesouthsea, 1598-lT0l, HampshireandLondon, 1989.
8 Véase C. J. Archer, "Spain and the Defence of the Pacific Ocean Empire, 1750-18I0", en CanadianJournal oJ
Latín Amerícan and Caribbean Studi¿s XI, núm. 21 (1986), pp. 15-41.
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secularmente y en el cual se habÍan asentado otras potencias europeas para explotar con
ventajas el gran océano. Sin embargo, fue defendida con tenacidad la idea de un imperio
espaúol PacÍfico, el cual se extendería por China,Japón y el sureste asiático, áreas que fueron
visitadas en distintos momentos por misioneros católicos y mensajeros reales. EI proyecto de
este imperio 
-a pesar de las razias navales- continuó hasta 
los años treinta del siglo xvut,
cuando la expedición del comodoro Anson, tras atravesar el cabo de Hornos y atacar diver-
sos puertos del litoral, logró capturar el galeón Nuestra Señora de Covadonga, quien condu-
cía una gran fortuna en sus bodegas. Su trágica captura demostró la fragilidad de las defen-
sas españolas y Ia facilidad con la que se podía terminar con ei lago españole.
A Anson le seguirÍan las llamadas expediciones científicas, que recorrieron el PacÍfico
Sur en busca del mítico continente austral. Los españoles no supieron aprovechar sus venta-
jas geográficas (la proximidad de los puertos de Chile y Perú) y comprendieron tarde ios
objetivos comerciales, geoestratégicos y poblacionales unidos a los tan cacareados y neutros
fines científicos. Los viajes del comodoro John Byron, Samuel Wallis, Philip Carteret, Louis-
Antoine de Bouganville 
-este último francés- y, sobre todo, los tres del célebre capitánCook (1768-1771) llenaron de inquietud a la corte madrileña, muy sensible a los movi-
mientos de barcos extranjeros desde la toma de Manila por los ingleses durante la guerra de
los Siete Años (1757-1763). EI 3 de junio de 1766, por ejemplo, el embajador español en
Londres, príncipe de Masserano, tras anunciar a Carios III la llegada de la expedición del
comodoroJohn B1'ron, señaló sus recelos por los objetivos que perseguían las expediciones
al Pacífico que eran, sin duda, de reconocimiento y fundación de establecimientos perma-
nentes en tierras pertenecientes a España. Una semana después, el mismo embajador narró
una curiosa conversación sostenida con el duque de Richmon. El embajador católico Ie pre-
guntó sobre los fines de la expedición que acababa de terminar. La respuesta del inglés fue
que su barco habÍa ido a buscar gigantes, contestándole Masserano que dicha información la
podÍa haber facilitado Su Majestad Católica, a quien pertenecían aquellas costaslo.
Este recelo por las actividades inglesas en el Pacífico es un capítulo más de Ia secular
rivalidad anglo-hispana que domina el siglo xvttt. Por ello, los historiadores han remarcado
la novedad que suponía la presencia de súbditos del zar de todas las Rusias en ei Pacífico
Norte 
-la última zona templada del planeta por conocer y un finis tenae para los barcoseuropeos- tras las proas del marino danés Vitus Bering, quien descubrió el estrecho que
lleva su nombre y dirigió dos expediciones en aquellas frías aguas (1728-1729 y l74L-
17+2). L partir de este último año, las empresas oficiales convivieron con las iniciativas pri-
vadas, las cuales buscaron en las frÍas islas las pieles de nutrias, lobos marinos y otros ani-
males que más tarde vendÍan en los mercados chinos con considerables beneficios.
Conocidas ya desde la publicación de la obra Nofícias de Calífornia de los padres jesuitas
Venegas y Burriel, las expediciones de los "rusianos" fueron una preocupación constante
para los embajadores españoles en San Petersburgo, corte que volvió a contar con represen-
tante español a partir de 176I. Este mismo año, el marqués de Almodóvar envió un comple-
to informe sobre los viajes de Bering, y tres años después (1764), el nuevo embajador, viz-
e E de las Barras y Aragón, Apresamiefio del Galean de Acapulco Nuestra Señord de Covadonga por eL Comodoro
Inglés Anson (30 delunio de 1743), Madrid, 1947.
10 Véase S. Bernabéu, "El océano PacÍfico en el reinado de Carios III. Respuestas españolas a 1as agresiones
foráneas", enEstudiossobreFílipinasylasislasdelPacífíco,Madrid, 1989,p.24.
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conde de la Herrería, dio a conocer la explotación de las riquezas peleteras de las islas
Aleutianas por los súbditos del zar y la intención de esta corte de enviar nuevas expedicio-
nes a la zona. Y el 31 de noviembre de 1767, volvió a uiurrrru, a las autoridades españolas
informando que los rusos habÍan llegado al continente americanoil.
La noticia fue enviada sin demora al virrey de México, marqués de Croix, acompañada
de órdenes de alertar al gobernador de la Baja California, Gaspar de Portolá, sobre un posi-
ble ataque ruso. Pero su efecto sería más capital al apoyar las intenciones del visitador gene-
ral don José de Gálvez de ocupar el puerto de Monterre¡ empresa que é1 mismo preparó
durante su estancia en la península bajacaliforniana en 1768. En consecuencia, un año des-
pués, los barcos San Antonio y San Carlos contribuyeron decisivamente a la ocupación de la
Alta California con la fundación de San Diego y San Carlos de Monterrey, e inauguraron una
fructÍfera cafieta marÍtima que les llevarÍa a las aguas del Pacífico Norte con el fin de cono-
cer los alcances de la expansión rusa y ratificar los derechos del Rey Católicol2. Todo ello en
un ambiente de secreto y rivalidad con una potencia con la que se mantenÍan excelentes
relaciones.
2. EL INCIDENTE DE NUTKA Y LA CONFORMACION DE LA ULTIMA FRONTERA
MARITIMA
Los viajes al fin del mundo surcaron las aguas del Pacífico Septentrional entre 1774 y
1793, con un parteaguas en 1789 debido a la ocupación de Nutka y al inicio del conflicto
hispano-inglés. Las expediciones anteriores a este incidente estuvieron dirigidas 
-princi-palmente- a conocer los alcances de la expansión zarista; mientras las empresas posterio-
res buscaron, sin éxito, el descubrimiento de un hipotético paso del Noreste que uniría el
PacÍfico con el Atlántico en latitudes norteñas. Los viajes de la primera etapa fueron cuatro:
Juan Pérez (177+),Bruno de Hezeta yJuan Francisco de la Bodega y Quadra (I775),Ignacio
Arteaga y de nuevo Bodega y Quadra (1779) y, finalmente, Esteban José Martínez y Gonzalo
López de Haro (1788). Pues bien, sólo esta última expedición logró contactar con los busca-
dos establecimientos rusos y, si bien el balance geográfico logrado por estos periplos fue
muy importante, ello se consiguió sólo a costa de grandes sumas de dinero y sin un recono-
cimiento internacional de la primacía de los descubrimientos españolesl3.
La noticia adquirida por Martínez y Haro de que los rusos esperaban refuerzos para ocu-
par Nutka 
-pequeña bahía situada en la costa occidental 
de la isla Vancouver, que concen-
traba un vasto mercado de pieles- al año siguiente, esto es, en 1789, provocó la alarma del
Virrey novohispano, quien envió una nueva expedición al mando de EstebanJosé Martínez.
Al llegar al citado puerto, los barcos españoles encontraron otros dos angloamericanos 
-Lady Washington y Columbía- y un tercero que navegaba bajo bandera portuguesa 
-el
11 B. Dmytryshyn, E. A. P Crownhart-Vaughan, y T. Vaughan (eds.), Russiaro Penetration of the North PacíJic
Ocean, 1700-1797: Three Centuries of Russian Eastward Expansíon, Portland, 1988; y H. Cárdenas, Historía de las
relaciones entre Méxíco y Rusia, México, 1993, pp. 2l-50.
rz S. L. Hilton, AltaCaliforniaEspañola, Madrid, 1992.
13 S. Bernabéu Albert, Nuevos Marcs, IJltimas Costas. San Blas de Nayarít y las expedíciones al Jin del mundo,
(1767-1789), México, en prensa.
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Iphigenia Nubiana-. Los dos primeros habían salido de Boston con el propósito de compro,
bar si eran ciertas las noticias sobre las riquezas peleteras de este enclave noroccidental ver-
tidas en el diario del tercer viaje del capitánJames Cook, cuyos hombres habÍan rescatado y
porteriormente vendido numerosas pieles en Cantón, lo que les había reportado buenas
sumas de dinero. Episodio este fundamental para explicarnos la gran cantidad de proas que
pusieron rumbo hasta estas desconocidas latitudes a partir de l7B5la.
Los papeles del paquebot lphigeníaNubiana, barco perteneciente en realidad a una com-
pañía inglesa, llenaron de temor aMartínez, quien decidió apresar el barco y luego liberarlo
a cambio de otro barco a punto de llegar a Nutka, la goieta Northwest America, que fue
rebauttzada con el nombre de Santq Gertrudís. La situación se complicó con la llegada de un
tercer barco inglés, la balandra PrincesaReal, al mando del capitán Thomas Hudson, y con
la capitana, el paquebot Argonaut, capitaneado por James Colnett. Para entonces, MartÍnez,
alegando el derecho de descubrimiento, había tomado formal posesión del puerto e iniciado
la construcción de diversas dependencias. Informó de esta actividad a Colnett, quien recibió
permiso para hacer aguada y cortar leña, pero en medio de los trámites, al parecer por con-
fusión de palabras y escritos, ya que ninguno de ellos entendia el idioma del otro, Martínez
decidió apresar los dos barcos ingleses y enviarlos al puerto novohispano de San Blas.
Aunque poco después los españoles abandonaron Nutka, nuevas órdenes llegadas de
Madrid 
-aprobando la ocupación del citado puerto- obligaron a regresar, esta vez con unnumero superior de hombres y armamento. Pero mientras se edificaban nuevas construccio-
nes, se aclimataban plantas y se realizaban difÍciles exploraciones en busca del paso del
Noroeste, el apresamiento de los barcos ingleses por parte de Martínez provocaba en las cor-
tes europeas deliberaciones inesperadas y desproporcionadas decisiones. La cuestión de
Nutka había comenzadol5.
3. LA CUESTION DE NUTKA
El l0 de febrero de 1790, siguiendo órdenes del secretario de Estado, conde de Florida-
blanca, el marqués del Campo, embajador de Carlos III ante la corte británica, cursó una
protesta formal por lo sucedido en Nutka, exigiendo que los derechos españoles en el
Noroeste fuesen reconocidos en el futuro. La contestación de Londres distó mucho de ser la
que se esperaba. El duque de Leeds, ministro inglés, exigió 
-en su respuesta del 26 defebrero- la inmediata restitución de los barcos y efectos ingleses apresados por los españo-
les, reservándose el derecho de pedir mayores satisfacciones por posibles ofensas al pabellón
inglés una vez esclarecido lo sucedido en tan lejanas latitudes. El desembarco en Londres de
John Meares, representante de la compañía perjudicada, en abril de 1790, y la redacción de
un memorial lleno de errores y exageraciones de 1o hechos, exacerbaron aún más los ánimos
ra D. Petrick, TheNoothaConnection: Europe andtheNorthwest Coast,1790-1795, Vancouver, 1980.
15 Sobre la cuestión de Nurka, véase las slguientes obras: \M R. Wanning, "The Nootka Sound Controversy",
en American Hístorical Associatíon Annual Report of 1904, Washington D.C., 1905, pp. 279-478; L. Marinas Otero,
"81 incidente de Nu¡ka", en R¿vista de Indías, 109-1 10 (f967), pp. 335-407 W L. Cook, Flood Tíde oJ Empire. Spain
and the Pacific Northwest, 15'+3-1819, New Haven and London, 1973; y J. de la Sota, "Nootka: The C¡isis of 1789",
en To the Totem Shore, The Spanish Presence on the N orthwest Coast, Madrid, 1986, pp. 190-21 1.
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de revancha de los ingleses tanto en el Parlamento como en la calle, viendo en el incidente
de Nutka una oportunidad única para resarcirse de la derrota sufrida en la guena de inde-
pendencia americana (1 783)16.
El tono agresivo de las respuestas inglesas fue acompañado de preparativos de guerra por
parte de ambas naciones. Carlos IV aprestó una escuadra enCádiz bajo el mando del mar-
qués del Socorro, quien tomó posesión de su cargo el 14 de junio; mientras el dÍa 24 del
mismo mes, comunicaba a todos sus virreyes, gobernadores y demás autoridades ultramari-
nas el peligro de guerra con Inglaterra, ordenándoles que tomasen, en consecuencia, las
medidas más oportunasp^ra evitar ataques sorpresa como los ocurridos enL762. El 10 de
julio, y tras conocerse ciertos movimientos de los barcos ingleses, la escuadra española levó
anclas y se apostó en el cabo de San Vicente, aunque con la orden reservada del ministro de
Marina, ei bailío Antonio Valdés, de que se espiase a los ingleses sin causarles molestias; si
bien, en el caso de que pusiesen proa a América, los barcos españoles debÍan imitarlos,
rehuyendo iniciar contiendas con aquéllos mientras no atacasen buques o posesiones espa-
ñolas. Afortunadamente, la escuadra inglesa regresó a puerto tras navegar por el canal de la
Mancha y cuatro fragatas inglesas, apostadas en las proximidades de Cádí2, se marcharon
antes de que los barcos españoles pudiesen alcanzarlas y advertirles acerca de su inapropia-
da conducta en momentos tan delicados.
Finaimente, los aprestos españoles alarmaron a los ingleses, quienes pidieron su cancela-
ción a pesar de contar con el apoyo de su escuadra. España, aceptó dicha cancelación pero
siempre que fuese seguida también por la otra parte. Nuevas notas diplomáticas insistieron
en esta desmovilización recÍproca hasta el 18 de julio, fecha en la que el conde de
Floridablanca propuso solucionar el conflicto en base a los siguientes tres puntos:
1. Arbitraje por un monarca europeo escogido por Inglaterra.
2. Iniciar las discusiones aceptando sólo hechos probados.
3. Que España darÍa satisfacciones siempre que Inglaterra concediese una contrasatis-
facción a España, caso de demostrarse que Inglaterra violó nuestros derechos.
El nuevo embajador inglés, Alleyne Fitz-Herbert, aceptó la proposición española, por
lo que se llegó a un acuerdo eldía24 de julio: España aceptó el compromiso de indemni-
zar alnglaterra, "bien entendido que esta declaración no excluiría ni traerá perjuicio a los
derechos que alegue Su Majestad para formar exclusivamente su establecimiento en el
puerto de Nutka". Nuevas negociaciones culminaron el 28 de octubre de 1790 con el
Tratado del Escoria, basado en un proyecto de convenio presentado el 14 del mismo mes
por el citado representante inglésI7. Antes de su firma, Floridablanca convocó una junta
de expertos a los que presentó un informe desfavorable de la situación internacional e
interna, ya que España, con la firma de este tratado, renunciaba a derechos seculares y
abría una imprecisa vÍa.
Los historiadores han venido subrayando la liquidación del Pacto de Familia, concerta-
16 J. Meares, Authentic Copy of the Menorial to the Right Honourable Williom Wyndham Grenville, One of Hís
Majesty\ Prínctpal Secretaríes of State , by Líeutenant lohn Meares, of the Royal Navy; Dated 30th April, 1790, and
Presented to the House of Commons, May 13, 1790. ContdíningEvetl Particuldr Respecting the Capture of the Vessels ín
N ootha Sound, London, I 790.
17 ElrexrodeltratadoenS.Bernabéu,JuanFranciscodelaBodegayQuadra.EldescubrimientodelJíndelmundo
(1775-1792), Madrid, 1990, pp. 256-260.
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do entre los tronos reinantes a ambos lados de los Pirineos, como la principal consecuencia
de la crisis de Nutka. Y es que Floridablanca, dado e\ cariz que iban tomando los aconteci-
mientos, solicitó de su tradicional aliada la ayuda pactada. Luis XVI se mosrró partidario
de socorrer a su primo desde los primeros momentos, pero la situación interna francesa 
-resultante de su proceso revolucionario- complicó la llegada del auxilio solicitado. Era
necesario el visto bueno de la Asamblea, por lo que los trámites se hicieron lentos y difÍci-
les dados los sentimientos anglófilos que generó el proceso revolucionario francés y los
escrúpulos que tenían algunos asambleistas de ayudar a un monarca absolutista.
El embajador Lavauguyon fue destituido, acusado de atizar la crisis hispano-inglesa para
impulsar un movimiento contrarrevolucionario en Francia, a lo que se sumó una polémica,
bautizada con el nombre de discusión sobre el derecho de la gu.erra y la paz, que debatía la
inclusión del citado derecho entre las competencias del legislativo o del ejecutivo. Mientras
tanto, Floridablanca se vio solo en los momentos más críticos, teniendo que ceder ante las
pretensiones inglesas. El gesto francés de armar treinta navÍos de línea y la declaración de
que acudirían al socorro de España en el caso de ser atacada, llegó tarde. Mirabeau defendió
el Pacto de Familia ante la Asamblea, aunque con un nuevo significado:
"No es el Pacto de Familia lo que os proponemos para que lo ratit'iquéis, pues
fue concluído en un tíempo en que los Reyes hablaban sólo en nombre de los pue-
blos, como si los pueblos que gobernaban fuesen su patrímonio y como si la volun-
tad del Monarca pudíese decidír su suerte. El trato llna el nombre singular d,e
Pacto de Familia, sin que haya habíd,o todavía un decreto de esta Asamblea para
rnuncinr a Europa que en adelante no reconoceremos m6s que Pactos nacionales".
De este modo, el Pacto de Familia se convirtió en Pacto Nacionall8.
4. EL TR,{I{DO DEL ESCORIAL
El conde de Floridablanca manifestó en su Testamento Politico que la convención de
Nutka del 24 de julio se firmó para "salir del apuro y dejar abierta la puerta para mejorar la
suerte en ocasión más oportuna". El Tiatado del Escorial fue considerado un agravio 
-tem-poral- en los derechos de España en el Pacífico Septentrional, por lo que las autoridades
esperaban mejores momentos para resarcirse. La coyuntura internacional provocada por la
Revolución Francesa había logrado más que todas las expediciones extranjeras hasta enton-
ces. Pero veamos, a continuación, los argumentos esgrimidos por los virreyes novohispanos
para ocupar el Pacífico Norte, cuyas variaciones entre 1767 y 1788 nos revelan el aumento
del miedo a los extranjeros.
El punto de partida es la instrucción elaborada por el visitador general José de Gálvez
para el piloto Vicente Vila, comandante del paquebot San Carlos, barco destinado a hallar y
ocupar el puerto de Monterrey ante las alarmantes noticias enviadas desde San Petersburgo
por el embajador vizconde de la Herrería. El 20 de noviembre de L7 67 , el Vizconde anun-
I8 C. Seco Serrano, "La política exterior de Carlos IY" , en Historía de Espana. Ramón Menéndez Pida|, Madrid.
1988, pp. 449-732.
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ció al marqués de Grimaldi, secretario de Estado, la llegada de los rusos al continente
americano:
"Muy seflor mío: No pierde de vista esta soberana el abrirse una comunicoción
con la América, cuya empresa ha íntentado en yano hasta ahora; pero viendo que
los medios practicados no eron suficientes, han tomado el del paso por el norte de
la Mqr del Sur; y dicen, sín determinar qué grado, que hqn llegado a tierra fírme,
y que, habiendo desembarcado, hallaron unos habítantes que üeyeron sahajes, los
cuales, recelosos del gran número de extraryeros, Ios obligaron a yolverse a embsr-
car después de haber muerto trescientos rusos".
La noticia fue enviada a México, resucitando California como freno del avance ruso y
permanente defensa de las ricas minas del norte del virreinato.
En el primer punto de la instrucción, se afirma que la expedición se dirigÍa, en primer
lugar, a establecer la religión católica entre los paganos, a extender la dominación del rey "y
a poner esta península a cubierto de las ambiciosas tentativas de una nación extranjera". A
continuación, recuerda el viaje de Sebastián Vizcaíno, realizado en el reinado de Felipe III
(1606), que llegó a reconocer hasta los 42" N. Su empresa debÍa alentar la consecución de
los objetivos determinados para el nuevo viaje, "pues el desistir de ellos, sin tocar primero
la última lÍnea de 1o imposible, sería cargo de malas resultas por ofensivo a Dios, al Rey y a
la Patria". A continuación 
-y entre otros aspectos- se recomienda el buen trato de losindÍgenas, pero se echa de menos en la instrucción que Gálvez no se ocupe del encuentro
con naves extranjerasle. Quizás el Visitador estaba convencido de que los rusos no habían
llegado a la latitud de Monterrey o, tal y como se afirmaba desde Rusia, habÍan sido derrota-
dos y expulsados por los naturales, por lo que se insistió en las instruciones redactadas para
los otros integrantes de la expedición en el encuentro pacífico con los indios. El polémico
visitador ordenó a Pedro Fages, comandante de una partida de voluntarios de Cataluña
embarcados en el mismo barco, el hacer "todas las diligencias posibles para establecer con
los indios buena amistad y disponerlos a que recivan sin repugnancia el establecimiento de
una misión". En el punto nueve de la misma instrucción, se dice concretamente que el Rey
los defenderá de sus enemigos, si los tuvieren, "y los conservará con su gran poder a cubier-
to de cualquiera insulto extranjero"2o. Y en la instrucción dada al piloto mallorquÍn Juan
Pérez, se le ordena que cuide de que la marinerÍa no ofenda a los indios, "ni haga agravio a
las indias en caso alguno"2t.
Este mismo marino sería el encargado de comandar en 1774la primera expedición espa-
le ;. de Gálvez, "Instrucción que ha de observar don Vicente Vila, piloto de la clase de primeros en la Real
ArmadaycapitáncomandantedelpaquebotdeSuMajestadnomb¡ado elsanCarlos,aliaseiToisón deOro,enel
viaje que con el auxilio divino va a hacer este bajel a los puertos de San Diego y de Monterrey, situados en Ia costa
occidental de esta península de Callfornias a los grados treinta y tres, y treinta y siete de latitud", en Archivo
General de Indias (AGI en adelante), Guadalajara,416.
20 ;. de Gálvez, "Instrucción que ha de observar e1 teniente de infanterÍa don Pedro Fages como comandan¡e de la
partida de veinticinco hombres, inclusos un sargento y un cabo de su compañÍa de Voluntanos de Cataluña, y jefe
militar en la expedición que va por mar a los puertos de San Diego y de Monterrey situados a 1os treinta y tres, y trein-
ta y siete grados de latitud, sobre la costa occidental de esta península de Califomias", en AGI, Guadalaj ara, 476.t' J.d. Gálvez, "Instrucción que ha de obse¡var puntualmente donJuan Pérez, piloto de ia carrera de
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nola al Pacífico septentrional "siguiendo la costa de Monterrey al Norte". En las nuevas ins-
trucciones, elaboradas por el virrey Bucareli, aparecen interesantes novedades. Se insiste en
la evangelización de los indios ("se derrame en ellos la luz del Evangelio con la conquista
espiritual"), pero precediéndole ia idea de que el Virrey tiene la obligación de conservar y
acrecentar los dominios del Rey por medio de nuevos descubrimientos "en la extensión de
lo no conocido". La instrucción obligaba a reconocer la costa, tomar posesión en nombre
del Rey de los parajes más a propósito, dejarlos bien marcados por una "cruz grande de
madera", y cuidar la relación con los indios, repitiendo los argumentos ya señalados en
1769 con una mayor atención a los bienes que tuviesen y al tipo de gobierno que los regen-
tase. Pero ia principai novedad de esta instrucción está en que se incluye Ia posibilidad de
encontrar establecimlentos y barcos extranjeros.
EI punto doce ordenaba a Juan Pérez, en el caso de encontrar un establecimiento extran-
.iero, tomara mayor altura y bajar atierrapara tomar posesión, evitando el trato con el mis-
mo, aunque procurando informarse de su tamaño y e1 número de barcos anclados (punto
trece). Y encontrando otra embarcación:
"ha de cuídar mucho y por todos los medios posibles el separarse de su platíca, y
en el caso de serle inevitable (del cual debera justiJicarse q su vuelta) procurard
ocultar el fin a que se dírige su úaje, pues si fuese la entbarcación encontrada de
superior fuerTa, que le pregunte y obligue q responder, podra decir que salió de
San Blas con víteres paralos nueyos establecimientos de Sqn Díego y Monterre.y,
esto es, estando en altura proporcionada; pero si hubiese propasado de ella, sera
preciso que, a lo expresado, añada que los tiempos le han hecho cotrer,
etc¿tera"22.
El virrey Bucareli estaba hondamente preocupado por la expansión rusa desde las
bases de Kamchatka, preocupación que plasmó en la citada instrucción, por lo que su
empleo en las siguientes expediciones de T775 y L779, otorgó un marcado carácter
antirruso a la prlmera etapa de expansión española en el PacÍfico Septentrional.
Catácter que se vio confirmado con la redacción de una nueva instrucciÓn para 1a
expedición de 1788, enviada por el virrey Manuel Antonio Flórez para reconocer
varios estabiecimientos rusos que ios integrantes de la célebre expedición francesa
comandada por Lapérouse revelaron a los oficiales españoles destacados en Chile. La
nueva instrucción, más completa que las anteriores, insistió, no obstante, en reconocer
prolijamente las avanzadas rusas (Rey Guillermo, PrÍncipe Guiilermo, Trinidad y
Onalaska) y aumentar ias tomas de posesión siguiendo elFormulclrio que ha de servit
de pauta para extender las escripturas de posesión en los descubrimientos de que esta
eniargado el alférez de fragata don Juan Pérez (I774). El cual, como al principio de este
Filipinas, y capirán y primer piloto del paquebot de Su Majestad nombrado el San Antonio, alias el Príncipe, en el
viaje de ida y vuelta que va a hacer desde esta bahía a 1os puertos de San Diego y Monterrey, sltuados a los grados
33 y 37 de latitud sobre la cosra occidental de esta penínsu1a de Californias", en AGI, Guadalajara,416.
22 A. Bucareli y Ursua, "Instrucción que debe observar eI alférez de fragata graduado don Juan Pérez, primer
piloto de los del número del Departamento de San B1as, a cuyo cuidado he puesto 1a expedición de descubrimien-
ios siguiendo la costa de Monrerrey a1 norte", en Archivo General de la Nación (México), Historia,6l, fols. 87-100
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trabajo veíamos, justificaba la toma de posesión por Ia bula de donación del papa
Alejandro VI23.
Pero cuando todo hacÍa presagiar un encuentro 
-{uizás no traumático, sino todo Iocontrario dadas las buenas maneras con las que fueron recibidos los barcos españoles por
los rusos en 1788- entre el Rey Católico y elZar de todas las Rusias, Inglaterra sorprendió
a las cancillerÍas europeas con una agresiva nota en respuesta a las peticiones de Carlos lV
de que sus súbditos respetasen las posesiones españolas en el Pacífico Septentrional. Los
ingleses insistieron en que los súbditos del monarca católico ambicionaban adueñarse de la
Mar del Sur, incluyendo todas las costas conocidas y por descubrir. Y en cuanto al episodio
nutkense, reiteraron que, si alguna vez estuvieron los españoles allí, se habÍan marchado sin
dejar señal y que no habían regresado en quince años. Los españoles no utilizaban gran par-
te de la Mar del Sur y sus costas, ni dejaban que otros las utilizasen, obstaculizando con sus
ambiciones la libertad comercial en el inmenso océano.
El conde de Floridablanca, con la agudeza que le caracterizaba, rebatió este argu-
mento:
"EI no tener la España establecimientos fijos en una costq, puerto o ensenada,
no prueba que no sea suya. Si esa razón valiere, pudiera cualquiera nación esta-
blecerse en las costas mismas de los dominios de otrq nación en América, Asia,
AJrica y aún Europa, donde no hubiese estqblecimientos fijos, cosa que sería
absurdo pensar"2+.
España tenía derechos al Noroeste por la donación papal y por ser los primeros que reco-
rrieron y demarcaron sus costas, si bien los argumentos presentados ante la corte británica
fueron otros:
1. Los tratados realizados entre España y las demás naciones de Europa nunca habían
cuestionado los derechos de aquélla a las lndias Occidentales, y particularmente el
Tratado de Utrech en su punto octavo, por el que Inglaterra se comprometía a que
"España no pudiese jamás conceder licencia ni facultad a nación alguna para navegar,
introducir bienes y mercancÍas en sus dominios de América, ni menos vender, ceder,
empeñar o transferir a otra nación tierra, dominios o territorios en parte alguna de ellos"
que estuvieran bajo su soberanía al deceso de Carlos II. Las autoridades españolas señala-
ron que yaparu entonces la monarquÍa poseía América, sus islas y mares adyacentes en la
Mar del Sur.
2. A pesar de las incursiones de bucaneros y piratas en los dominios de España, nunca
fueron mermados sus dominios ¡ últimamente, temiendo que el aumento de barcos en
aquellas costas pudiesen producir usurpaciones, los virreyes de Perú y Nueva España dispu-
sieron nuevos reconocimientos.
23 M. A. de Flores, "Instrucción que debe obse¡var el ieniente de fragata donJosé Camacho, piloto primero de
1os del mismo, dei Departamento de San Blas y comandante de la fragata nombrada Nuestra Señora de La Concepción
(alias San Matías), destinada a 1a expedición de descubrimientos siguiendo Ia costa a1 norte de Califo¡nias en cum-
plimiento de la real orden de 25 de enero de este año", en Biblioteca Nacional de México, Fondo de Origen, 1683,
fols.5-12.
2+ Floridablanca a Fernán-Núñez, Aranjuez, 4 de junio de 1793, en AHN, Estado, 4286.
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3. La nota de protesta ante la corte de San Petersburgo por la intromisión de barcos rusos
en las costas españolas sirvió para que aquélla reconociese los derechos hispanos y advirtie,
se a sus súbditos que no pasasen a tierras ocupadas for los vasallos del rey católico.
Paralelamente a las gestiones diplomáticas que terminaron con la firma del Tiatado del
Escorial, los funcionarios buscaron en los archivos noticias de expediciones antiguas y
modernas a la Mar del Sur para justificar y apoyar los derechos de los españoles25. Si bien, a
la postre, sus labores no sirvieron para que nuestro país pudiese salir airoso de la crisis, en
buena parte debido ala f.alta de apoyos internacionales. Como escribió el conde de
Floridablanca al embajador Campo 
-el I de noviembre de 1790- al presentarle el conte-nido del convenio:
"Ello viene a ser LLn status quo, aunque suent a mas, para que esos señores
hagan su comparsa y ostentecíón de su íngenio, actividad o poder. Con ellos puede
vuesa merced ponáerar nuestros sacrificios y cuanto sera justo que píensen endul,
zarlos, prestdndose a algunas cosas que nos consuelen, nos enqgenen el dnimo de
Ia nación y no nos hagan perpétuos riyales pudiendo ser perpétuos amigos"26.
Efectivamente, el tratado era una claudicación de las posturas españolas para evitar
una guerra que se consideraba ruinosa, si bien la sumisión era limitada: "consentir 1o
mismo que actualmente disfruta la nación inglesa en su pesca) navegación y comercio en
el Mar Pacífico, y lo que ejecutan otras naciones". Con dos excepciones: una referente a
la América Septentrional y otra a la Meridional. A la primera está dedicado el artÍculo 5,
por 1a que las dos cortes acuerdan que sus barcos tendrán libre entrada y derecho a
comerciar en la costa del Noroeste e islas adyacentes situadas al norte de la dicha costa
ya ocupada por España27. Afirmación que tenía dos lecturas, ya que España incluía a
Nutka en lo ya ocupado, mientras Inglaterra relegaba esta ocupación a San Francisco.
Así ocurrió cuando Vancouver, por parte inglesa, y Juan Francisco de la Bodega y
Quadra, por la española, se encontraron en Nutka para fijar los límites de ambas nacio-
nes, teniendo que dilatar la conclusión de su trabajo hasta que este tema fuese aclarado
por ambas cortes Y en cuanto a la América Meridional, la cuestión se plantea en el artí-
culo 6 del Tratado:
"En este artículo se limitan en la Américq Meridional y sus islas adyacentes
las facultades de los súbditos de las dos naciones, que parecíen generales en el
artículo 3o para las costas y mqres Pacífíco y det Sur, aunque sin especiJicarse o
nombrarse allí la Am¿rica. La primera limitación es parq no hacer establecimien-
tos aI Sur de las partes d.e costas e islas ocupadas ya por la España. Repetimos
que no se dice pobladas o habitadas, ní ocupadas actualmente sino ya ocupadas;
25 
"Extracto general de las exploraciones hechas al norte de las Californias en los años de 7 4, 7 5 y 79" , en
AHN, Estado,429l.
26 Flondablanca a Campo, San Lorenzo, 1 de noviembre de 1790, en AHN, Estado, 4291.
27 
"Reflexiones sobre la convención hecha con Inglaterra en 28 de octubre de 1790" en AHN, Estado, Ieg.429I.
E1 documento fue enviado al Consejo de Indias el 25 de noviembre de 1790, así como a la totalidad de las secretarias
del Despacho.
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para lo cual basta aquella ocwación que pueda haber atribuida aI domínio, que-
dando actos ca[,aces de denotar el ánimo de conservarle'
Los límites de nuestra ocryacíón y dominío por aquellas partes, ni por otras de
nuestra América, no se hallon especifícados en documento alguno de cuantos se
hanpodídobuscar, reconocer y tener presentes. Esfo y el veríficar los quehabíq en
el tíempo del rey Carlos II para obsewar el tratado de lJtrechhubiera conducido y
conducíría todqvía, pues entrct la Inglaterra en un aneglo y contención posterior
sobre estos límites.
Lo que se halla son pretensíones de la España parala pertenencía de la nave-
gación del Sur y de todos nuestros descubrimíentos; y para excluír a las demas
nacíones,Io que nuncahemos conseguido de ellas, estando la observancía continua
en conLrario.
En el tratqdo de 1750 con Portugal se garantieron ambas Coronas sus perte-
nencias en la Améríca Merídional, senalando cada uno Io que Ie pareció, y especí-
ficando la Espafnlas costas del continente desde Castíllos Grandes hqsta el estre'
cho de Magallanes.
Ahora se ha huido de esta demarcación porque podrtan pretender los ingleses que
quedaban fueralas islcts Malyinas,lqs de los Reyes,las de los Estados y dunas tiewas
hasta el cabo de Hornos, y después de élhasta el estrecho por la parte del mqr Pacífico,
donde cualquiera establecimientos permanentes nos serían muy perjudtciales.
Aunque los españoles parezca que se prívan también por este artículo 2 de
hqcer establecímientos, es sólo ql sur delosparqes ya ocupados por ellos;y como
pueden pretender que esta ocupación está hecha ya en 7a mqyor parte de la
Améríca Meridíonal y sus islcs, quedan habilitados para Jonnar en ellas los esta-
blecimíento s que les conY engan.
Aun ¿stos no nos conyienen y deberían ser pocos o ningunos para evítar los
enormes gastos y nesgos que han cqusado y causarqn los hechos y por hacex La
Compañía Marítima ocupa yc a Puerto Deseado y píensa en otros; pero no tiene
dinero;1o ha pedido prestado al Rey y no sabemos lo que durará aquel estableci-
míento, coml otros hechos en varias partes de la costa en tiempos diJerentes y en eI
últímo reinsdo.
Lo que se ha creído mds irnportante ha sido excluír a los íngleses de que pon-
gan el pie de firme y que pueblen y fortifiquen las ínmensas costos e islas de nues-
tra Américq desde eI Río de lq Plata hqstq dqr vuelta por el cabo de Hornos a
Valdivia y Chíloe; sín que basten ní hayan fuerzas para itnpedírlo ni aún facilidad
de saber los parajes donde se hallen hqsta que ya no puedan ser arrojados".
La oscuridad buscada en el Tiatado del Escorial se ilumina con estas reflexiones, que nos
ofrecen un rico cuadro de las cuestiones de lÍmites en América y el Pacífico a finales del
siglo xvru. España quería ganar tiempo para replantear el problema en una coyuntura inter-
nacional más propicia. Ingleses y españoles ejercerían un condominio sobre tierras no ocu-
padas por España, evitando que un tercero se instalase. Pero eI problema era determinar
cuáles eran las tierras e islas ocupadas. En definitiva, el peón jugado por España era el tér-
mino ocupación, olo que es más preciso: lo que se entendía por tal.
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